
la difícil bandera

Este tierra es mie

Lo QUE HAY QUE QIR...

sien*o - Febrero 17

Un espectador desapasio-
nado y neutral de las cosas

que están pasando en esta Es-

paña postfranquista, prede-
mocrática y balbuciente, se

sentirá, con seguridad, des-

concertado. 1O no? 1O lo des-

concertante es que hayan po-

dido pasar estos últimos cua-

renta años? Dejemos elucu-

braciones que no son de este

lugar y momento y vayamos

al tema del comentario.

Una de las facetas más in-

teresantes del espectáculo es

la aparición, al cabo del tiem-

po, de las banderas de los dis-

tintos pueblos españoles. Ban-

deras reivindicativas, de com-

bate, de identificación colecti-

va, como fueron en sus orige-
nes estos símbolos.

Sorprende la larga pugna,

irresuelta todavía cuando es-

cribimos estas linces, sobre la

ikurriña vasca, mientras otros

símbolos similares — en Cata-

luña, en Valencia —

consiguen

ya los honores oficiales y mien-

tras en zonas tan inesperadas
como Andalucia aparece tam-

bién con fuerza, el paño ver-

de que, como aprendimos en

la escuela, es algo más que

una simple tela con un dibuji-
to al centro.

En este flamear alegre de

banderas al viento, una más,
la última, ha venido a incor-

porarse a la nueva fisonomía

de España: el pend6n morado

de Castilla, alzado —

y ya es

símbolo — en medio de Bur-

gos, levantado sobre la mis-

ma estatua del Cid. Era el fi-

nal de un acto organizado por

Alianza Regional de Castilla y

Le6n, cuando el mes de ene-

ro llegaba a su mitad.

íY bien? La pregunta es ob-

via y se deduce por si misma:

1dónde está nuestra bandera,
la de La Mancha o la de Cas-

tilla la Nueva?.

Es desesperante la apatia
de las fuerzas politicas, la ma-

yoría en formación todavia,
como es sabido. Viene siendo

ya un latiguillo de esta Revis-

ta, al que no parece que se

posible ponerle pronto punto

final, pero estamos en condi-

ciones de asegurar que se va

a cumplir nuestra profecía de

la primera hora: se organiza-
rán todas las regiones, conse-

guirán sus autonomías más o

menos reales y, con lo que

quede al final harán un con-

glomerado sucursalista de Ma-

drid. Porque lo que va a que-

dar será, precisamente, media

docena de provincias incapa-
ces de poner en marcha algo

que se parezca a un coniunto

regional.
Quizá — s6lo quizá — la ba-

Ocurri6 cuando el último

número de nuestra Revista ya

estaba en la imprenta, sin tiem-

po para recoger la anécdota

porque, en definitiva, como

algo anecd6tico hay que con-

siderarlo y así lo citamos, sin

más trascendencia.

Es el caso que Luis Mom-

biedro organizó una asamblea

agraria en su tierra natal, que

es ésta. Todo un cine, el Ave-

nida, para acoger a unos cien-

tos de campesinos desplaza-
dos desde todos los puntos

de la provincia. La problemá-
tica del campo no necesita

muchas vueltas: ahí está, ca-

da día más compleja y sin que

se de todo esté en esa falta

de bandera, en la ausencia de

un simbolo común que nos

aglutine y nos haga sentirnos

unidos, por encima de las tan

cacareadas diferencias provin-
ciales, que no son mayores n

menores que las que hay en

las demás regiones.
Pero las banderas no se pue-

den inventar. 1Hay que inven-

tar la nuestra o quizá existe

ya y no lo sabemos porque

no la vemos? ~

por ningún sitio aparezca algo
parecido a planificación, re-

forma o perspectivas mejores.
Y el presidente de la Her-

mandad, lanzado, dijo todo lo

que se puede decir, que no es

poco. Lo malo es que los tiem-

pos cambian y la gente ya no

está por oir discursos y callar.

La contestación se extiende ya

hasta a los campesinos, que

es el grupo laboral más sufri-

do del país, sin duda alguna.
Y se levantó la voz: "1Qué ha

hecho la Hermandad en todo

este tiempo?", pregunta que,

por cierto, se hace mucha gen-
te. A la voz se unieron otras,

formando apretado coro. Y el

presidente, que segurament

no esperaba tal reacción

tomó por el lado sensible: "<

en mi propia tierra me dice

esto, me voy ahora mismo"

Hubo aún voces malévola

que dijeron "Si si dimite" pí

ro, a la larga, venció el sectt

de los amigos, que contraatí

caron con gritos contrarios.
'

el presidente se quedó, en I

sala y en el cargo.

Y es que está visto que un

nunca es profeta en su tierra

La guerra

ha terminadf

AL PiN LA PAZ

El 18 de enero, el Ayunta
miento de Cuenca puso fin

'

la guerra civil española, ur

conflicto que por estas tierra'.

tuvo sus peculiares matices

lo mismo que también ha sidt

un tanto sui géneris lo que h'

venido luego porque ya si

sabe que en los pueblos y ciu

dades pequeñas las cosas var

de otro modo y se sabe tam

bién que las rencillas familia

res son las peores.

Pero ese día, en la sesiór

del pleno municipal, el Ayún
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